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A D V E R T E N C IA .

No estrañen nuestros lectores que re­

ciban este número con algún retraso.

Los oficiales tipógrafos se han decla­

rado en huelga , y mientras dure la 

broma no habrá otro remedio que salir 

del paso como Dios nos encamine.
Tengan, pues, paciencia nuestros 

lectores, que por sensible que sea este 
contratiempo, nunca lo es tanto como 

tener que sufrir un gobierno radical.

i lQUÉ GUSTO!!

Desde que la troupe radicaleña em­
puñó las riendas del Estado, la patria 
de los Cisas, de los Rubaus, de los Vi- 
cens-, de los Mirambells j^de los Pare- 
tos, se ha [Convertido en un verdadero 
paraiso.

Esclavizada bajo el despótico mando 
de los despóticos conservadores, en 
cuanto vió subir á  la cucaña del presu­
puesto á  tanto y tanto personaje ofre­
ciendo á  voz en grito regalar á  cada 
español un cacho de felicidad, respiró 
fuerte y dijo para su capote: ¡Esta es 
la  m ia!

Y efectivamente; desde que se enca­
ramó en el poder el partido radical (lla­
mémosle partido), la  nación española 
es una balsa de aceita.

¿Y cómo no, si hoy gozamos de to­
das las ventajas que ofrece el sistema 
democrático que felizmente nos rige?

Descontentadizo seria el español que 
no bailara de contento.

Y no digo nadade las españolas. ¡Oh! 
¡Las españolas no tienen bastante boca 
para alabar á  los mandarines del 5ia!

Figúrense ustedes si estarán alegres, 
cuando tienen la seguridad de que las 
quintas no arrancarán en lo sucesivo 
toda aquella pollería que en otros tiem­
pos las abandonaba para ir á  aumen­
ta r las filas del ejército.

Esto, para el bello sexo, es cuestión 
de vida ó muerte, y resuelta la cuestión 
en sentido favorable, el gobierno actual 
cuenta, de fijo, con el apoyo femenil.

No tenemos quintas; los presupues­
tos ya están nivelados; las economías 
son una verdad; el orden está asegu­
rado; la fé ha aparecido de nuevo; los 
carlistas se evaporan; los federales 
desaparecen......

Pues señor, el que quiera más, qúe 
ahonde.

Si el partido radical continúa en el 
poder, no habrá nación que nos iguale.

Ahora vamos á hacer la última quin­
ta  de 40,000 hombres; la  últim a, ¿lo 
entendáis?... No vayais á creer que se 
h ará  otra por esa gente, porque de 
esto respondo yo. ¡Buena la haríamos, 
si dentro de un año todavía hubiera un 
ministerio boqueron!

No, no lo habrá, por esto yo os res­
pondo de que no hará otra quinta.

Los presupuestos quedarán nivela­
dos... dentro de una docena de años. 
P ara  aquella fecha emplazo á  los radi­

cales: si queda uno, me dejo emplumar. 
La vergüenza les hará imitar á  San 
Pedro: negarán hasta su Maestro.

Aquello de las economías, ya veis 
que bien se practica. Hay quien se 
figura que la palabra economía signi­
fica reducción de gastos, ¡bobada! Eco­
nomía quiere decir, entre los radicales, 
todo lo contrario, es decir, regalar as­
censos por una paliza, aumentar asig­
naciones por no saber escribir y  otras 
cosas por el estilo. De esta manera los 
agraciados se desviven por los intereses 
del país, y esto nadie me negará que 
dá por resultado una economía.

Ya veis lo que sucede con el orden. 
Vivimos en una paz octaviana: en el 
Ferrol se sublevan mil quinientos hom­
bres metidos en el arsenal, y la pobla­
ción se pasea [tranquilamente, sin ha­
cer caso de los sublevados. El órden, 
pues, reina... en el Ferrol.

En Barcelona nos encontramos en 
pleno estado de sitio. ¿Será por qué no 
hayórden? Muy al contrario. Todos 
estamos tan quietos, que no damos ni el 
mas pequeño pretesto para que la ley 
del sable se nos eche encima. Como so­
mos tan buenos muchachos, nadie co­
noce que impera el estado de sitio. Con 
un orden admirable se falta aquí al 
respeto á  lo que la  Constitución decla­
ra  inviolable; con la mayor tranquili­
dad se pone en caricatura hasta al que 
hoy representa esa ley del sable que 
en otros tiempos hacia temblar al mas 
valiente; con una sencillez arrebata­
dora, los papeluchos defensores del rey 

■ tot sol se desahogan á  su gusto ani- 
’ mando á sus partidarios sin que nadie
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les pregunte dónde viven; en fin, aqjií 
nadie se altera por maldita la eos®; loe 
carlistas se han elevado i ^ t a  la quinta 
potencia, quiero decir; hasta las cres­
tas de las montañas— el ínclito 
Córdoba—j  nosotros tan contatos.

Dadas todas estas cireunstancias, 
¿habrá quien asegure que no reina el ór- 
den en Cataluña, poco mas ó menos lo 
mismo que en el Ferrol ?

Pues todo esto lo debemos á  los ra ­
dicales,

La fé ha renacido con tanta frondo­
sidad en los desiertos de Tablada, que 
el Sr. Ruiz Zorrilla la  ha cultivado 
con mucho esm ero, y hasta los fe­
derales han participado de su fruto y 
se encuentran hoy tapándose con sus 
hojas.

Lo malo será que en cuanto la hoja 
se seque, los pobres republicanos van 
á  quedar en cueros; pero entretanto 
ellos están mas alegres que unas pas- 
cuas, y  á  fé, á fé, que les sobra la 
razón.

I*e todo esto se desprende que vivi­
mos en el mejor de los mundos conoci­
dos y  que no hay palabras bastantes 
con que alabar el sistema radical.

¡Bien deeian los que hoy nos man­
dan, que en cuanto subieran al poder, 
España se convertiría en una verda­
dera Jauja!

¿Qué mas Jauja  que la de poder ha­
cer cada español lo que se le antoje? 
E stoes el prototipo de la  libertad, y 
desafío al mas pintado á que me pruebe 
que hay otra nación mas libre que nos­
otros.

¿Es usted comunista? Pues váyase 
usted al Ferrol, que allí encontrará los 
suyos.

8 Será usted quizás carlista ? Pues á 
la  montaña con su cuerpo, que no le 
faltará en la  cresta (de la montaña se 
entiende), quien le regale un fusil y 
otras menudencias.

Defiende usted tal vez la república 
democrática-federal-,universal- social- 
ideal-etc., etc. ? Pues no se asuste, que 
pronto realizará usted sus deseos. F i­
gúrese que ya solo tenemos la menor 
cantidad de rey posible. Conque...

¿Es usted partidario de la libertad 
ilimitada? Con ios radicales entonces, 
que ellos hasta para curar los males de 
la  libertad le espetan á usted un em­
plasto de la  misma libertad.

¿No es verdad pues, mis queridos 
lectores, que es una felicidad vivir en 
esta tierra, en donde hay gazofla para 
todos los paladares?

Vamos, yo confieso mi debüidad: es­
toy altamente satisfecho del sistema ra- 
aical. Siempre que me hago cargo... de

los disparates que cometen, no puedo 
:men©8 (!e esclamar; ¡Qué gusto! ¡Qué 
i gusto!

D. MANm MIZ ZORRILLA.
ANTAÑO Y  OGAÑO.

/^TAÑO
Og a ñ o

A n t a ñ o  

O g a ñ o  •

A n t a ñ o  

O g a ñ o

A n t a ñ o  • 

Og a ñ o  ■

A n t a ñ o  —

Fuera quintas?!
Necesito 40000 soldados.

- Iftvelaré los presupuestos.

■ Hoy por hoy no es positáe la 
nívelscion de los presupuestos. 

• •

- Nuestra administración aliviará á
los contribuyentes.

• El presupuesto del c l« o  correrá 
á  cargo de los pueblos.

«
• *

Levantando el espíritu liberal de 
los pueblos, acabarémos con la 
insurrección carlista.

Tres meses despues suma y sigue 
con aumento de sumandos.

Somos partidarios de la menor 
cantidad de rey posible. Nues­
tra  monarquía es esencialmente 
democrática.

O g a ñ o  — Cuando se trata de la disolución 
de las Górtes, la prerogativa del 
monarca no debe reconocer li­
m ite alguno.

*
V •

A n t a ñ o  — El convenio de Amoravieta es un 
convenio fatal.

O g a ñ o  — El tratado de Amoravieta introdu­
jo la desunión en los carlistas.

*

A n t a ñ o  — Disolución de las primeras Cortes 
de 4872 por el gabinete radical.

Ogaño — Las mayorías de las Cámaras son 
el verdadero regulador de las 
monarquías constitucionale.s.

«
• B

Antaí*o — En m ateria de descentralización 
administrativa hay que proce­
der con calma y cautela. Nos lo 
aconsejan la ignorancia y  la po­
ca práctica de la libertad por 
parte de los Ayuntamientos de 
muchos pueblos de España (pa­
labras de Zorrilla vertidas en 
cierto discurso pronunciado en 
Barcelona).

O g a ñ o  — Poco tiempo despues se realiza la 
fusión del señor Zorrilla con 
los cimbrios y  se declara p ar­
tidario de las libertades demo­
cráticas en absoluto.

Antaño — He perdido la fé. Me vov á Ta­
blada,

Ogaño — Me acaban de nom brar presiden- 
del Consejo. La fé vuelve re ­
pentinamente.

A n t a ñ o

Ogaño

A n t a ñ o  ■ 

O g a ñ o

Antaño

OOAfíO

-  La milicia nacional dá motivo
á  perturbaciones.

-  La miltcis nacional es la garantía
de ntuMiras libertades.

*
• •

- La coflciliacion es necesaria. Su
rup tu ra  seria la desgracia de 
la Patria.

= (Dos dias despues) Es preciso des­
lindar los campos. Fórmense 
dos partidos para tu rn a r pacifi­
camente en el poder.

« «

Porque yo soy muy buaio ...

De hoy en adelante no seré tan 
bueno.

L A S  DOS V OCIN G LERA S.

Hay en la Condal ciudad 
dos muchachas callejeras, 
que, hablando, lector, de veras, 
no dicen una verdad.

Es una pareja estraña 
la de esas mujeres tercas 
en mentir; y si te acercas, 
te largan cada castaña!...

Pendencieras, casquivanas, 
ligeras como ellas solas, 
cuentan, lector, unas bolas 
esas... ninfas catalanas!

Aunque de padres sencillos, 
disíinguense por su porte 
y  por la gentil cohorte 
de veinticinco chiquillos.

Ellos con berridos toscos 
de heraldos fieles blasonan 
y  la hermosura pregonan 
de sus reinas, en los kioscos.

Reinas son que álguien quisiera 
ver brillar en las carrozas, 
que aunque van á  pié, son mozas 
de carrera, de carrera!

Habita una Dulcinea 
en el Arco del Teatro; 
otra há tres meses ó cuatro, 
en la calle do EJasea.

Para ellas es muy loable 
hallar popularidad 
y  entre aquella vecindad 
suele haber gente... ¡sodahle!

De alli salen m uy rumbosas 
hácia la Rambla, do sientan 
sus reales y nos puentan 
unas cosas, ü n a s  c o s a s  I

No gastan traje de coja; 
mas dejan al vulgo absorto 
mostrando su traje ... corto, 
y contando cada btila!...

Se venden á  cuarto, (precio 
módico, sin que se alteré); 
mas nadie obtenerlas quiere, 
porque le dirían necio.

Eso si, tienen decencia 
del cabello á la pezuña.

Ayuntamiento de Madrid



Uaa grita: t¡Caíaiuña}i 
yo trach iJla : f¡lndependeneia¡>¡

¿Frunces el ceño? ¿Te-inquieta 
que asi se llameR, lector?... 
Entonces hazme el favor 
de nom brar á  una tMarieUit 
y á otra «Pacte»... ó «¿eonor.»

C A S C O S .

¡Solo en La Imprenta  he leído que en Ma­
drid se hacían graves comentarios sobre la 
salida d« la Córte del brigadier Topete verifi^ 
cai»  d<}6 dias antes d« la sablevacioo del 
Ferrol;

¡Siempre ese períódicucho haciéndose eeo 
d e  calumnias y difamaciones!

Rse pasto le engorda.
Yo para redondearlo le  daría morcilla.

La Indejiendmcia no creyó al principio que 
lo insurrección del Ferrol fuese federal.

En cambio el Cataluña dijo lo contrario.
El primero lamentó el error.
El-segundo esclamó: ¡En guardia!
Y el primero decía; ¡seamos cautos!
Y el segundo contestaba: ¡ La cosa es im ­

portante, tan im portante que se han dado in­
mensos vivas á la república!

íOhIl Uhl!
'I'otal: nada entre dos platos.

L a  Crónica exhorta al Sr. Ruia Zorrilla á 
que por medio de una represión pronta, enér­
gica y severa acabe con la sublevación del 
í'errol.

Si no lo hace así, dice que don Manuel se 
verá en el sensible caso de volver & las sole­
dades de Tablada ú llorar la decepción de sus 
ilusiones.

Me parece ijue para el Sr. Zorrilla, tome el 
camino que quiera, el resultado será ir  á pa­
ra r  en aquel desierto, no á llorar la pérdida 
de sus ilusiones, si no á pedir á Dios el perdón 
de sus pecados. 

liO que es de esto no se escapa.
\  sino al tiempo.

Mas finchado que un portugués, el Sr. Ca­
nalejas ha hecho su debut en el Parlamento.

Todo el mundo esperaba «na gran cosa del 
hombre que hace tomar carne, pero, amigo, 
en su discurso no se han encontrado mas que 
huesos.

¡Bahl El pobre Canalejas np sirve mas que 
para escribir carlitas á  L a  Imprenta.

El prim er vice-presidente del Congreso no 
quoria permitir al Sr. Romero Ortiz que dis­
cutiera las palabras del Presidente en su dis­
curso de constitución de la Cámara. 

iPaso á  la inviolabilidad de don Nicolás!

•  El Sr. Zorrilla dijo en el Congreso, que no 
sirve pava hacer el papel de enano de la 
venta.

Es verdad. Para lo que sirve es para hacsr 
el offeio de pantalla.

<(Ay del qu9-se subleve!' ¡Ay d«d>^e sa  le- 
v£^e! £1 GobteFfloeeti resiMltoájndfireHsu 
puesto defendiendo la dinastía y. la  Coasti* 
títucíon.>

Palabras dél profeta don- Maauel.
¡Ah! ¡Respiro!

Según el Sr. Cánalffj^, e í Gbbiemo ha cum= 
piído todo lo que ofreció.

Ofreció la aboíícion de las quintas, y  ha 
presentado un  proyecto aboliéndolas.

Ofreció gobernar con la  Constitución, y  no 
exige las contribuciones que no están votadas 
por las Córtesi 

T  el caso es que e l . Sh Canalejas dijo la 
verdad, pero la verdad coa una cola mas lar­
ga que la de aquel cometa.

La cola es la siguiente:
Se ha presentado un proyecto de  abolicien 

de quintas, pero todo ciudadano tiene obliga­
ción de prestar su concurso d la patria. 

¡Q iúpate esta!
No se han exigido las contribuciones, pero 

él pago de ellas es un  deber moral e s p o p t t á -  

NEAMENTE reccnocido por ei pais.
¡Chúpate esta otra! ¡Qué travesura la  del 

hermano Canalejas!

«Diga lo que quieríi el Sr. Romero Ortiz, se 
ha restablecido e l  órden y  se ha acabado la 
guerra del Norte;*

Asi lo a s ^ u r a  el barbilampiño ^fa^tos. 
Catalanes y gallegos , ¿quereis hacerme ei 

favor de decirme sí son ciertas las palabras 
de don Cristino?

Como el mozo me inspira tan poca confian­
za, temo que sea un* papa  como una bola.

Y lo peor del caso es qu e  no me equivoco.

E lS r .  C isa, aquel célebre diputado, gloria 
del partido federal, tam bién publica sus car- 
tifas en E l Eco de la- Costa.

Bien es verdad que la importancia del Eco 
corre parejas con la del escrito.

Pero no es esto todo: al Sr. Cisa le ha dado 
por ser gracioso.

Qué! Se rien ustedes? ¿No creen en la gracia 
del Sr. Cisa?

Pues lean ustedes la carta que inserta el 
Eco en su número del domingo.

Con una travesura digna del Sr. Cisa, nos 
pinta tan á  lo vivo lo que pasa en Madrid que 
les aseguro á ustedes que hay para reventar 
de risa.

Pero en donde se eleva el Sr. Cisa á la al­
tu ra  de sus conocimientos, es en un párrafo 
en que dice; no sera estraño que m e traslade 
ahí para regularizar las funciones de m i n a ­
turaleza.

Zape! ¿Qué le pasará al Sr. Cisa que tan ir- 
regularizadas tiene las funciones de su natu­
raleza?

Si es efecto de algún atracón, le aconsejo 
que coma acelgas.

Nada, nada, mucho verde, mucho verde!

Bueno I el ciudadano Rubau, ya ha sido 
amonestado por el presidente de las Córtes.

El motivo no tiene im portancia: fue solo 
por falta de respeto.

De casta le viene ai galgo...

El Sr. Pascual y Caaas quiere la  organiza­
ción de la milicia^ pero al mismo tiempQ pide 
el desarme de los milicianos.

¡.yaya en gracia!
¿Par q\ié no es franco el Sr. Pascual? ¿Tifene 

mas que pedir el armamento de los repjibli- 
caaos2

Hahle^sted claro, hombre, hable usted clá- 
claro, y  de este modo nos entenderemos.

¡Hay marejada ! Se dice que también por 
acá tendremos bailoteo al estilo del Ferrol. 

¡Ojo, radicales, que la cosa está en un tris!

E l Derecho Modeme, diai'ío radtcalMÍBaa» 
atribuye la insurrección del F e rrd  al paítíáo 
liberal conaerrador;

¡Póbro colegal jTm» jóven y tan desgraciado! 
^  preeise enviarlo a l  depaftam nito d e jo  = 

inearables.

La poblacioH del Ferrol está compuesta en  
su-mayor parte de trabajadores del arsenaL 

El Síi Beranger salió elegido díputado¡por 
el Ferrol, en las últimas elecciones, por una 
inmensa mayoría de votos, según acta gene­
ra l de escrutinio.

Br^Oi casi todos los sulílevados del arsenal 
de  aquella ciudad, d ieron sus votos al actual 
ministro de Marina.

Ergo......¿Quién compra un lio?

¡Por fin habló Rubau Donadeu en el Coa- 
gresol

Y entre otras lindezas, dijo que nada que­
ría con los pai^ídarioa de cárceles y presidios.

Asegórase que a l concluir su perorata gra- 
maticida el Diputado por S. Felío, su colega y 
co rreligionario Cisa, le estrechó !a mano con 
marcadas muestras de cariño.

¡Se comprende!!

La farolera Independencia y la verídica Cata­
luña  andan á  la g reñ a , proponiéndose, con 
una longanimidad que aturde, dar espectácu­
los gratis.

Que conseguirán su objeto es indudable.

Cataluña dar anhela 
con amorosos estremos 
grandes funciones!... Veremos 
entremeses......de plazuela!

El Sr. Martos, dospues de decirnos que es 
muy leal, nos ha asegurado que es también 
monárquico dinástico.

¿De qué monarquía y de qué dinastía? Esta 
aclaración es necesaria porque todavía re ­
cuerdo haber visto en letras de molde que el 
Sr. Martos trabajaba por cuenta de María 
Cristina de Borbon.

El Cataluña, imitando la conducta de su ex­
cofrade El Combate, nos regala cada última 
hora que tiembla el misterio.

¡Compadre, y qué telegramas nos espeta! 
Por supuesto, que es necesario advertir & 

quien los lea, que en la imprenta donde se 
confecciona el tal pOTiódico, se empasteló la 
últim a línea. Esta d e ^ a c ia  ha  hecho que no 
aparezca en el final de los te% ram as.

La linea empaste)ada.deeia asi:
Muchachos, no hagáis caso que tá» jué. 

gromal

J-';
•-I 

s:
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El obispo de Almería ba  fallecido repenti­
namente *  consecuencia de una apoplegia ful­

minante.
El corresponsal del Diaño bace observar

que era el único que babia jurado la Consti­

tución. , 
¿Qué habrá querido decir con ese recuerdo

el tal corresponsal?
No sé por qué, pero esa llamada rae escama,

El marqués-demócrata don José María de 

Orense no se para en barras.
¡No es nada lo que pide!
Oigan ustedes:
Pide que se supriman las Direcciones de las 

armas, las capitanías generales, las coman­
dancias de marina y las au d ie n c ia  territo ria ­
les; que se vendan todos los arsenales y to ­
das las fábricas del Estado; que se arrasen 
todas las plazas fuertes que tenemos en la
frontera de Portugal......

Y diga usted, señor marqués, ¿por que no 
pide usted la supresión del sentido común.

Asi que el Sr. Marios aseguró en el Con­
greso que el sistema radical es como el vino, 
que cuanto mas viejo mejor es, dicen que ej 
Sr. Rivero se relamió los labios de gusto.

Tenemos huelga otra vez. Los operarios t i ­
pógrafos han resuelto pasearse, lo cual no me 
parece desacertado, si á la hora de costumbre 
encuentran la me-sa puesta.

Lo que no creo justo, ni liberal, ni digno, 
es que se opongan á que acudan al trabajo 
los que así lo deseen.

Esto no es propio de unos operarios que en 
8u mayoría aseguran que tienen ideas políti­
cas m uy adelantadas.

¿Y la autonomía del hombre? ¿Y los d e re ­
chos individuales? ¿Y todas aquellas cosas tan 
bonitas que nos predican?

¿O es que esos muchachos dicen que una 
cosa es predicar, y otra cosa estar en huelga?

Vaya, tened juicio y no deis otra vez lugar 
con vuestras intransigencias á que La Bomba 
se vea precisada á retrasar su salida.

¡Y qué alegrón tendrían los radicalesl

al radicalisimo Fábregas, devanándose inú ­
tilmente los sesos para atinar lo que significa 
la tal palabra.

¡Tiene un talentazo D. Tomás !
¡Ni Beranger es tan lince como é l !

Desde que he leído los enérgicos y elocuen­
tes discursos pronunciados en el parlamento 
por nuestros ilustres correligionarios los se­
ñores Balaguer, Ulloa y Romero Ortiz, los 
radicales me inspiran lástima.

¡Pobrecillos radicales!
Para librarles del chaparrón que les vino 

encima, no les valieron las antiparlamentarias 
interrupciones del presidente, el hombre de 
espíritu fuerte Sr. Rivero.

¡Y qué vapuléo recibieron, Santa Bárbara!
¡Qué modo de ponerlos en evidencia!
¡Qué tamañitos quedaron, los infelices!
¡Por Dios, señores diputados liberales con­

servadores ! Tened compasion de los rad i­
cales.

Si continuáis descubriendo sus flaquezas, 
ó mejor dicho, sus gorduras, llegará el caso 
de que su presencia produzca náuseas á  to ­
dos los españoles que todavía no hemos per­
dido el pesquis

Palabras del ministro de Estado;
cNosotros queremos que los partidos pue­

dan defender sus ideas con toda libertad sin 
limitación de ninguna especie, única manera 
da evitar desbordes. Si los oprimiéramos se­
r ia  fácil que estallaran.»

Y esto lo decia el Sr. Ministro, precisamen­
te  en los mismos momentos en que estaba el 
Ferrol en plena insurrección y  en que las 
m o n lañ as íy  los llanos) están .cubiertos de 
carlistas.

¿Qué entenderá el Sr. Martos por desborde?

Ordeno y mando que se pasmen Vdes.
Ahora, atención.
El representante en las Cortes dell escaso 

número de radicales del prim er distrito de 
esta ciudad, D. Tomás Fábregas, ha sido nom­
brado vice-presídente de la Comísion de d i­
putados catalanes.

¿No les parece á  Vdes. que, á juzgar por el 
vice-presidente, mas que Comision de dipu­
tados catalanes, parecerá aquello u n a  reunión 
d e  cucurbita?

¿Cucurbiice, dije? Sé me figura esUr viendo

iNo detengáis la revolución de Alcolea,»— 
dice El Pueblo.— Qüe corra como el Guadal­
quivir hasta el Occéano y se funda de una vez 
y  para siempre con el m ar de la República.» 

Eso, ¡LA  m a h !

Anteayer en la cuarta representación del 
drama ílomoníos, fué llamado al palco escé­
nico con los actores, su autor el Sr. Alcán­
tara , lo mismo que ;en las anteriores repre- 
sentaciones.

Damos el pésame á  los periódicos La Inde­
pendencia y Cataluña.

El Sr. Zorrilla nos ha dicho que ya no sérá 
tan bueno como antes.

¡Canariol Si la bondad de don Manuel nos 
ha descoyuntado, que sucederá al despojarse 
de tanta bonhomie.

¡Vaya, yo emigrol

¡Pues no se dice que en tiempo en que el 
señor Rivero era ministro de la Gobernación, 
se dieron ffi,000 duros por el rescate de un 
inglés! Hombre de Dios, ¡y qué afición 1 ^  
tienen á los ingleses los radicales!

Habla el Cataluña :
< ¡E n  g u a r d i a ,  r e p u b l i c a n o s !— E l  levanta­

miento del Ferrol es imponente, es un levan­
tamiento formal.

Se han dado vivas á  la «República. >
¡Ahí!... entonces no me queda duda a l­

guna.

Se dice que el ministro de la Guerra ha 
mandado que se arme inmediatamente á la 
gente de Figueras y Canet de Mar.

Conocidas las opiniones federales de aque- 
Dos ayuntamientos y los rum ores de próximos 
trastornos en aquella com arca, es preciso 
confesar que el mandato no podrá llegar ma.s 
á  tiempo.

Y dice también el Cataluña :
tlLos momentos son graves 1 Aguardemos

tranquilos.»
Está bien , hombre, está bien. Ante la gra­

vedad de los momentos, la tranquilidad es la 
consecuencia inmediata.

El acta de Villacarrillo se'quedó como Pul­
gar, ni dentro ni fuera.

La solucion radical, 
es por demás acertada.
¿no saben ustedes cual?
Como siempre, no hacer nada.

Un periódico madrileño manifiesta su ad­
miración porque el vizconde de San Javier 
radical hoy y ayer moderado, sea actualmente 
gobernador civil.

Suplicamos al colega que no desperdicie el 
tiempo en cosa tan baladi.

En sustitución del célebre D. Pedro Mala, 
dícese que va á  ser nombrado gobernador de 
Madrid, D. Joaquín Fiol.

Esta noticia nos dá un diario de la corona­
da villa.

jOh dioses! ¿Qué daño han hecho los ma­
drileños al ministerio de las ruices para que 
tan mal quiera tratarlos?

Que Pedro Mata es mal gobernador, 
lo sabe el mas patan.

Mas, de seguro, Fiol, será peor,
¡ustedes lo verán!

Soíuciofi á  ía charada del número anterior. 

LEONOR.

C H A . F i . A T I >  A .

Prima es nombre de un  valiente 
que no tendrás olvidado; 
un  aguerrido soldado 
que en África orló su frente.

Ser dos y  cuarta ¡oh dolor! 
causa grandes desventuras: • 
bien puedes, estando á oscuras, 
juzgar cuál serán, lector.

En sus márgenes de oro 
y  en sus cristales de plata, 
tercera y cuarta retrata 
al ángel que yo atesoro.

De las sombras á favor 
mi todo el espacio hiende, 
y á la' par que el vuelo tiende, 
se hace astuto cazador.

(La solucion en el número próximo).

Correspondencia de LA BOMBA.

D. L. S.—(Tárrega).—Recibidos los sellos. 
Pagada su suscricion hasta fin de Enero pró­
ximo.

D. N. R .— (Sils).— Pagada su suscncioik 
hasta fin de  Diciembre.

D. J. de A. I.—(BadalonaV—Pagada su sus- 
cricion liasta fin de Diciembre.

Piblieidkd 8kc«1ob*s», RaisbU Santa Hóñiei,

l«r. »t tAHKUft.

Ayuntamiento de Madrid




